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Este número especial de la revista internacional de eslavística «Mundo Eslavo» que 
descansa en las manos de nuestros estimados lectores está dedicado a la finca literaria rusa. 
¿En qué se distingue esta de la finca histórica, auténtica, de aquella en la que nos podemos 
adentrar, pasear por sus caminos, sentir con la palma de la mano el fresco tacto de sus antiguas 
piedras, alegrar la vista con las armoniosas proporciones de los edificios, ocupar la mente y la 
memoria a las proezas de sus antiguos propietarios? En primer lugar, en que la finca literaria 
es una obra artística relacionada directamente con su arquetipo material histórico-concreto. 
Esta es la razón por la que los autores de nuestro número se ocupan del tópico señorial, de 
su mitopoética, de su simbolismo, de los problemas de su espacio y tiempo artísticos, de 
sus peculiaridades en cuanto a los argumentos y tipos de composición, de la tipología y 
caracterología señorial, de los detalles de su representación material, del lenguaje y el estilo 
de las obras «señoriales», de la dinámica de sus formas literarias, entre otros aspectos. No 
solo eso, ya que la finca literaria se entiende a menudo también de otro modo: como la finca 
de un escritor, es decir, como un lugar empírico, concreto, donde vivió y trabajó. En el siglo 
XX y en la actualidad, como regla general, son fincas-museo: Mijailóvskoie, Serednikovo, 
Yásnaia Poliana, Karabija, Shajmátovo y muchas otras. En la presente publicación también 
se presenta la finca literaria desde esta óptica. 

La hacienda es una institución sociocultural polifacética que existió en el territorio 
de Rusia, según los historiadores, desde el siglo XVI hasta el siglo XX y que entrañaba 
actividades administrativas, económicas, sociales, educativas, religiosas y espirituales, 
artísticas y estéticas, así como de otros tipos. Con el transcurso de los siglos se desarrolla en 
la conciencia nacional cultural un denominado «topos señorial». Un modelo productivo que, 
por un lado, tiene un núcleo semántico-semiótico estable y que, por otro lado, está sujeto a 
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cambios y modificaciones, a veces hasta quedar irreconocible. El «topos señorial», tras la 
reformulación y desaparición física de las fincas de terratenientes rusos en el primer tercio 
del siglo XX, continuó con su intensa vida en la cultura patria en tanto que fincas-dacha, 
ciudades-jardín, fincas-museo, fincas-comuna artística, fincas-complejo educativo, fincas-
sanatorio, fincas de recreo, fincas-Casa de la Creatividad, etc. Ahora, a principios del siglo 
XXI, se observa en Rusia una llamativa activación del modelo señorial, la cual se puede 
constatar por la construcción intensiva de casas de campo privadas para la residencia familiar 
permanente, el consiguiente éxodo de ciudadanos de las grandes ciudades al campo y el 
reflejo de estos procesos en las obras literarias.

Así pues, el «topos señorial» no es sólo propiedad del glorioso pasado de los grandes 
clásicos rusos en las obras de Pushkin, Turguéniev, Goncharov, Lev Tolstói y otros; no sólo 
una fuente de descubrimiento, euforia y decepción interior para los escritores de la Edad 
de Plata —Chéjov, Fiódor Sologub, Andréi Bely, Alexéi Tolstói, Chulkov— y de nostalgia 
por la patria perdida para los autores emigrados —Bunin, Zaitsev, Shmelev, Gippius—, 
sino también un modelo productivo vivo para la literatura y la cultura rusas de la segunda 
mitad del siglo XX y principios del XXI, relevante para la obra de Pasternak y Solzhenitsyn, 
Dovlátov y Astáfiev, Pelevin, Shishkin, Sorokin y Vodolazkin…

En la vida rusa de los siglos XX y XXI, la dacha es la hermana pequeña de las fincas 
señoriales. Esta vivienda, situada fuera de la ciudad, servía antes de la Revolución como 
residencia de verano para las clases acomodadas. A lo largo del tiempo, el papel de estas 
casas de campo en la cultura ha experimentado un cambio radical. En la Edad de Plata 
prevalecía una actitud negativa hacia la dacha como centro de la mezquindad y la cursilería. 
Con la llegada del periodo soviético y la desaparición de las fincas aristocráticas, la dacha 
absorbió y redefinió muchas de las funciones que tenían las fincas: conservación de la 
memoria familiar y ancestral, estatus de nicho cultural, locus de creatividad, síntesis de 
naturaleza y cultura, contacto con la tierra y educación en valores patrióticos. Además, en 
los años 1920-1950 la dacha se convirtió en la URSS en un nuevo fenómeno elitista. Los 
asentamientos de dachas se creaban a menudo según estaba previsto por el Estado, que era 
a quien pertenecían; en ellas se hospedaban funcionarios que destacaban, útiles desde el 
punto de vista de las autoridades, empleados y trabajadores artísticos. Estas dachas tenían 
una gran superficie y un vasto territorio con dependencias, cosa que las aproximaba al tipo 
señorial. En la década de 1960, comienza la distribución masiva de pequeñas parcelas de 6 
áreas (600 metros cuadrados) a millones de personas normales y corrientes, que levantan ahí 
pequeñas casas de verano y crean comunidades de dachas donde la vida de los propietarios 
transcurría a ojos de los vecinos. Aquellas dachas eran prácticamente inadecuadas para el 
trabajo creativo y la soledad o la contemplación de la naturaleza; allí plantaban huertos y se 
preparaban para el invierno y, en verano, el aire libre servía para mejorar la salud de niños 
y ancianos. No en vano las cooperativas de dachas que se conservaron de la época soviética 
se convirtieron en gran medida, a finales del siglo XX y principios del XXI, en «cuna de la 
sociedad civil» y en la «forma natural» de madurar la democracia, y la dacha postsoviética es 
en sí misma «[la] clave para comprender los problemas fundamentales de la Rusia moderna». 
(Malinova-Tziafeta, 2012, pp. 360-362).

El enfoque de la crítica literaria en el estudio de los temas de la finca y la dacha reflejan 
una actitud ante las mismas y ante sus atributos como elementos importantes de una 
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creación artística, su organización espacial y los detalles de su representación, los cuales 
a menudo adquieren un carácter simbólico. Los estudios biográficos, artísticos, históricos 
y socioeconómicos en relación con las fincas y las dachas tienen para nosotros un valor 
complementario. 

Sin embargo, las investigaciones literarias son en sí mismas heterogéneas, e incluyen 
aspectos teórico-metodológicos, histórico-literarios, textuales, mitopoéticos, histórico-
genéticos, funcionalistas, centrados en la recepción, entre otros aspectos. Los artículos 
recopilados en este número especial permiten acercarse a las imágenes de la finca y la dacha 
desde diferentes ángulos en el marco de una ciencia unificada de la literatura, como lo indican 
las rúbricas que se ofrecen a la atención del lector. Además de la búsqueda de una cobertura 
panorámica de la problemática de la finca rusa en la literatura del siglo XX, prestamos 
atención a la investigación contrastiva; a fin de cuentas, se encuentran fenómenos similares 
en muchas culturas europeas, que se remontan a una fuente común: la Biblia y la antigüedad 
grecorromana. Como resultado, el «topos señorial», en cuanto elemento más importante de 
la axiomática nacional rusa, aparece aquí como un universal.

La sección «Reseñas» permite al lector conocer la nueva serie de publicaciones 
científicas «La hacienda rusa en el contexto mundial», editadas por el Instituto de Literatura 
Mundial A. M. Gorki desde 2019. Los siete números de la serie presentan enfoques teórico-
metodológicos, interdisciplinarios y comparativos para el estudio de la finca y la dacha en la 
literatura rusa y en la literatura universal.

Este número temático de Mundo Eslavo se ha concebido y realizado en el marco 
del proyecto nº 22-18-00051 de la Fundación Rusa para la Ciencia «La finca y la dacha 
en la literatura rusa de los siglos XX-XXI: destinos del ideal nacional» (dirigido por 
O.A. Bogdánova), que se lleva a cabo en el Instituto de Literatura Mundial A. M. Gorki de 
la Academia de Ciencias de Rusia. Se puede encontrar más información sobre el proyecto en 
http://litusadba.imli.ru/. 

Les deseamos una buena lectura.
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